
 

 
 

 

Con el lema “Misioneros de la Misericordia” se nos presenta este año 

la Jornada Mundial de las Misiones. Como Misioneras de Santo Domingo 

sabemos que la misericordia es la identidad de Dios que se vuelca para 

ofrecernos la salvación. Es también la 

identidad de la Iglesia, el lugar donde nos 

sentimos acogidas, amadas y alentadas a 

vivir la buena nueva del Evangelio. 

 

El Papa Francisco en su mensaje para 

la jornada, nos recuerda que la vida 

consagrada y la misión están unidas con un 

fuerte vínculo. Como consagradas estamos 

llamadas a ser transmisoras del amor del 

Padre entre los pequeños, los pobres y a 

promover la presencia de los laicos, para 

que también ellos estén  dispuestos a 

colaborar en la misión de la Iglesia.   

 

 

EN RADIO MARÍA 

 

Una nueva ‘aventura’ nos llevó de 

nuevo a Sor Rosalía y a mí a la Carretera de 

Extremadura a buscar un destino 

desconocido para ambas. Aunque, esta vez, 

sólo había que viajar hasta Cuatro Vientos. 

Esa era la parte positiva; pero había otra 

novedad: ¡el horario! Y es que pasaban de 

las 23 horas del viernes 11 de septiembre de 

2015, cuando comenzamos a echar 
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terriblemente de menos un GPS: ¡imposible dar con el estudio de Radio 

María! Estábamos citadas allí para el programa ‘Hay mucha gente buena’, 

que se emite a las 00:00 del sábado, hasta las 02:00 h. Éramos parte de un 

grupito de seis personas que esa madrugada seríamos entrevistadas sobre 

las Vigilias de oración que comenzamos nosotras y que ahora organiza la 

creadora de la página ‘Busco algo más’ y las religiosas del Santísimo 

Sacramento, y en las que seguimos colaborando y participando; invitamos 

jóvenes a pasar un momento a la iglesia, los acogemos, oramos ante el 

Santísimo, y también regresamos de madrugada a casa… Como esta noche, 

pues el Señor se apiadó de nosotras y nuestra escasez de medios, 

proporcionándonos la ayuda 

providencial para llegar. 

Primero, dimos con la 

escondida, -y cerrada a esas 

horas-, puerta de acceso a lo 

que parecía ser un Centro 

Comercial. Una vez dentro, 

nos desplazamos por 

escaleras y pasillos 

solitarios, todo muy de 

película, hasta divisar el gran letrero: ¡RADIO MARÍA! Ya sí teníamos la 

puerta abierta y la amplia sonrisa de uno de los amabilísimos colaboradores 

de la emisora que nos acogía y nos enseñaba la sede. Como nos tocaba 

esperar turno, nos indicó el ‘ESTUDIO 1’, para que pasásemos el rato con 

el DIRECTOR, con el sólo requerimiento de ‘silencio’ para poder 

escucharle; ya os lo imagináis: el cartel donde se recogía toda esta 

información estaba sobre la puerta de la acogedora capilla de la emisora. 

Bonito, ¿verdad? Y así fue toda la experiencia.  Nosotras dos tuvimos muy 

breve intervención, pero suficiente para compartir cómo surgió la idea de la 

Vigilia y la oportunidad que supone de contactar con ‘mucha gente buena’, 

también entre los jóvenes. 

Sor Julia, Coordinadora de Pastoral 

 

VIGILIA DE EVANGELIZACIÓN 

 

De nuevo, nuestra Provincia nos hemos sumado al equipo que 

prepara y lleva a cabo la Vigilia de oración –Vigilia de Evangelización, ya 



denominada ‘Search Night’-, que ha 

fijado su sede en la iglesia ‘Cachito de 

cielo’, en el madrileño barrio de Chueca. 

En esta ocasión pudimos ir dos, Sor 

Rosalía y Sor Julia, pues en las otras 

ocasiones a Sor Rosalía le había coincidido la fecha con alguna actividad 

fuera de Madrid; también nuestro ‘capellán temporal’, el Padre Raymond 

Mi, OP vino con nosotras. 

 

Como en las demás ocasiones, nos sumamos desde las ocho de la 

tarde al encuentro de colaboradores previo, en el que se dan unas 

orientaciones para ayudar a los que colaboran por primera vez. Concluida 

esta primera 

parte, y tras 

tomar algo 

juntos, 

todos nos 

desplazamo

s hasta el 

lugar de la 

capilla; allí, 

iniciamos una hora de oración, también dentro de la fase previa; en ese 

tiempo de oración, cada uno va viendo cómo quiere Dios que colabore esa 

noche. Y, así, nos organizamos para el resto de las más de dos horas en los 

distintos grupos necesarios: evangelizadores, acogida y adoradores. 

También está el fundamental grupo que irá dirigiendo la oración y 

canciones, etc., pero éste ya está 

previamente organizado. Las parejas 

de evangelizadores fueron enviadas 

y salieron a las calles próximas 

invitando a los jóvenes a entrar. El 

grupo de acogida permaneció a la 

puerta recibiendo a los que llegaban, 

explicándoles y ayudándoles 

cordialmente en lo que se les invita 

a hacer dentro: encender una velita y 

depositarla junto al Santísimo 



expuesto, y orar unos instantes si lo desean; también se les ha 

proporcionado papel y bolígrafo para que dejen su petición u oración si lo 

desean –la mayoría lo hizo. 

 

El número mayoritario era el de adoradores, pues al tratarse de una 

capilla con adoración permanente, los que participan asiduamente, al igual 

que las Hermanas de aquella 

Comunidad, otras de su Congregación 

y sus colaboradores laicos se sumaron a 

la adoración. Sabemos que sin Él 

nuestro empeño sería inútil; 

necesitamos que nos ayude a 

proporcionar a muchos hermanos más 

jóvenes un encuentro con Él; y tanto a 

ellos como a nosotros nos ayude a 

descubrir cada vez más su inmenso y 

personal amor. 

 

La parte más dura siempre es la de salir a la calle al encuentro de 

quienes andan por allí con amigos o pareja en sus ambientes propios de la 

noche del sábado. Máxime en una zona de  colectivos con cierta 

peculiaridad, y tan necesitados de acogida en la familia común que es la 

Iglesia de Jesucristo. 

 

Os invitamos a sumaros con la oración a ésta y demás actividades 

que, con el mismo deseo evangelizador, intentamos poder ir emprendiendo. 

 

Sor Rosalía y Sor Julia 

RENOVACIÓN DE VOTOS 

            



 El día 8 de septiembre Sor Cristina y Sor Alicia renovaron su SI por 

un año más. Pedimos para ellas la fidelidad a sus compromisos. 

 

 
El fin de semana del 3 y 4 de octubre, nos dimos cita en Madrid 

1.500 participantes en el Encuentro de la vida consagrada en España, que 

se celebró bajo el lema “Corazones que desean algo grande”. De nuestra 

provincia participamos cinco hermanas, dos de El Escorial y tres de 

Madrid. 

 

Se trataba de un encuentro celebrativo, formativo y festivo en 

diferentes momentos. Por la mañana la parte formativa con tres ponencias: 

“La espiritualidad esponsal de la vida consagrada”; “La misión y el servicio 

de los consagrados, testimonio de la misericordia divina” y “La vida 

consagrada: camino de la belleza”. 

 

Por la tarde, se celebró un concierto-testimonio. En un clima de 

oración se alternaron testimonios con canciones. Iniciamos con la oración 

preparada por la de las Hermanitas del Cordero. Actuó en varios momentos 

la Escolanía de niños de El Escorial y concluimos con una oración de la 

Comunidad Ecuménica de Taizé. 

 

Es imposible haceros partícipes con detalle de todo lo vivido y 

celebrado en él. Simplemente compartiros lo que nos pedía a los 

consagrados uno de los grupos de música que participaron: 

 Saber salir, estar a la intemperie, ahí se manifiesta el Señor, y 

así nos lo está pidiendo el Papa Francisco. 

 Ser testigos de alegría. Este mensaje llega a todos y cuando 

uno es feliz es alegre. 

 Ser personas de comunión, hacer comunión. Si pienso que sólo 

lo mio es lo mejor nunca puedo hacer comunión con otros y 

“el arcoíris cuando tiene todo los colores es más bello”, fueron 

sus palabras. 

 

En esta misma línea de la comunión, de la que tanto se habló durante 

el día, el responsable de la vida consagrada a nivel diocesano de Orense, 



nos recordaba las palabras del Papa en su viaje a Cuba “si vamos solos 

llegamos antes, si vamos acompañados llegamos más lejos” 

 

 El día 4, y como parte del encuentro tuvimos la celebración de la 

Eucaristía en la catedral de la Almudena y por la tarde, participamos 

también en los encuentros de oración que hubo por la vida consagrada en 

varios lugares de Madrid. A estos encuentros se unieron prácticamente 

todas las hermanas de la comunidad de Madrid. 

Sor Ángeles Villalibre 

 

 
 

“A quien confía en el Señor la misericordia lo rodea” (Sal 131) 

 

Con gran gozo y alegría, en comunión con nuestras hermanas de las 

Comunidades de Madrid y El Escorial, dimos gracias a Dios por los 

cincuenta años de nuestra consagración religiosa, cincuenta años vividos 

desde la confianza en su misericordia y en la de las hermanas, tal y como lo 

pedimos el día que ingresábamos en el noviciado de Ávila. 

 

La celebración tuvo lugar en nuestra casa de Madrid, y fue presidida 

por el P. Pedro Juan Alonso OP. En un clima de fraternidad recordamos y 

renovamos nuestro primer sí al Señor, poniendo pasado, presente y futuro 

en las manos amorosas de Dios que selló con nosotras alianza de amor y 

fidelidad eternas. 

 

Nuestros corazones rebosaban de una emocionada alabanza y 

agradecimiento por todo cuanto en la vida hemos recibido, desde nuestros 

padres y familias, pasando por cada uno de los lugares y apostolados en los 

que hemos estado, y como no, los nombres de cada una de las hermanas 

que han dejado su huella en nosotras y que estaban allí representadas por 

las dos comunidades de Madrid y El Escorial. 

 

Desde estas sencillas líneas a todos los que de diferentes formas os 

habéis hecho presentes y nos habéis acompañado en este momento, y en 



tantos otros, un gracias de todo corazón. Y Él que comenzó en nosotras su 

obra buena, la lleve a término hasta el día de Cristo Jesús. 

Sor Teresita y Sor Amelia 

 

 Quiero agradecer y dar gracias a Dios y  a las hermanas de la 

Congregación y la Provincia por todo lo que he recibido en estos “50 

AÑOS”. De manera especial a mi comunidad por su cariño, atenciones y 

sorpresas: como haber podido celebrar las BODAS DE ORO, junto a mis 

dos connovicias Sor Teresita y Sor Amelia en un día tan señalado en 

nuestras vidas 

 

 Gracias a todas las hermanas, por su oración, por sus llamadas 

telefónicas, por su cercanía,… y por colmarme de felicidad. No se como 

agradecer tanto detalle. 

¡MUCHAS GRACIAS Y SIEMPRE UNIDAS EN LA ORACIÓN! 

 

       Un abrazo 

    Sor Esther Martín 

 

     
 

    



Llevo estos años en mi 

corazón agradecido. 

 

  Antes de enviar mi saludo agradecido por todo 

este camino permitidme hacer una alusión a una de 

las últimas experiencias: “mi paso por la comunidad 

de Ávila”. Allí pasé un mes. Se me envió para tener 

una nueva experiencia comunitaria y relación con las 

hermanas, fue muy emocionante para mí, porque no 

pensaba que tendría ocasión de vivir en una 

comunidad grande y junto con las hermanas que podríamos considerar casi, 

como el origen de nuestro instituto. Sentí que nuestra historia vive en ellas. 

 Por las mañanas ayudaba en el colegio y la tarde la pasaba con las 

hermanas enfermas. Me encantaba escuchar las experiencias de algunas de 

ellas. He parado los días contemplando las con admiración. Estoy muy 

agradecida a Dios por esos momentos especiales. Doy mil gracias a las 

hermanas de Ávila por su cariño, amabilidad y hermandad. Miro a esta 

experiencia como un regalo que no puede comparar, ni adquirir por medio 

de estudios, porque es una experiencia real y viva. 

 Muchas gracias por todo y a todos. Ruego que Dios os bendiga. 

 En estos dos años en España, he aprendido mucho acerca de cultura, 

la lengua y la vida social, pero, mucho más importante, he aprendido acerca 

de lo que puede ser una experiencia de misión en país extranjero. Ha sido 

muy interesante, para mí, esta vida con hermanas de otros países. A pesar 

de los pequeños malentendidos a causa de la lengua, pudimos caminar y 

aprender juntas en espíritu de FE, sintiendo, como privilegio el vivir en la 

tierra donde Sto. Domingo nació. Pudimos saborear su pasión por la 

misión, caridad hacia los pobres e ilusión por conducir todas las almas a 

Dios. Esto fue para mí como un impulso a seguir adelante. Esto muy 

agradecida a las hermanas con las que he vivido. Nunca olvidaré mi 

comunidad de Valladolid, a nuestra priora y hermanas,  donde me 

acogieron como verdadera hermana, por sus apoyos, animo y cariño.  

También estoy muy agradecida a la provincia por su amabilidad y 

respetuosa preocupación. 

 Desde lo profundo de mi corazón, gracias a las hermanas de España 

y de todo el instituto. 



 Por la intercesión de  nuestro padre Santo Domingo ruego que Dios 

os bendiga y siga acompañando vuestro camino. Muchas gracias 

         

Con  el amor de Jesús,  

Sor Catalina   

  

Agradeciendo dos años de camino 

   

       Yo creo que en cada momento de mi vida,  y aún en cada aliento,  hay 

un milagro.  Las bendiciones y las gracias fluyen constantemente del pecho 

del Señor.  El único problema es que yo puedo no ser 

consciente de ello, pero, a pesar de todo, Él permanece 

fiel y continúa derramando sobre mí sus gracias,  con 

liberalidad.  En muchas ocasiones su misericordia y 

amor se hacen tan evidentes que me da mucho más de 

lo que yo le pido.  Todo ello me obliga a reflexionar 

más acerca de su grandeza y bondad.                                                                                                              

         Entre esas bendiciones, la vida en el juniorado internacional fue tan 

preciosa y estoy tan agradecida a nuestro instituto por tener este plan 

especial para nosotras,  las jóvenes generaciones a fin de vivir juntas 

nuestra experiencia vocacional.   También quiero agradecer a la Provincia 

de España que nos recibió como se recibe a los pequeños de la familia. 

          Al principio la lengua nos resultaba muy difícil;  pero, al intentar 

aprenderla, crecimos en paciencia, comprensión y amor.  Sentí cierta 

dificultad en el proceso de adaptación a otra cultura; pero pude descubrir el 

valor  y la belleza de las diferencias.  Estoy segura que fue una gran gracia 

del Señor la que me ayudó a sentir y ver que todas las cosas son buenas y 

bellas. 

           Se nos dijo que el periodo de formación del juniorado duraba dos 

años y yo sabía muy bien que era la mejor ocasión para mí, a fin de 

profundizar  mi espiritualidad como Dominica Misionera.  Sobre todo, 

estoy muy contenta con los programas que tenemos que me enriquecen y 

me guían a conocer más acerca de la Iglesia,  de la Orden, del Instituto, del 

mundo y de lo que es la Vida Consagrada.  Hubo muchas hermanas que 

generosamente, compartieron su tiempo con nosotras, a pesar de tener 

mucho trabajo.  Lo que nos contaron sobre sus experiencias misioneras está 

lleno de significado y, aún de romanticismo… Para mí, entre todo lo que se 



nos puede contar, la experiencias de vida son las narraciones más bellas de 

todas.  Gracias  hermanas, por todo lo que nos habéis compartido y 

verdaderamente sois todas grandes misioneras predicadoras. 

            Todas  nosotras   también,  estamos en el camino para ser 

misioneras, discípulas de Jesús. Tenemos muchas oportunidades de salir y 

compartir con la gente nuestra Fe y nuestra alegría a través de las 

canciones, de la palabra, de la ayuda en la iglesia, tomando parte en la 

catequesis y, a veces, en las conferencias y reuniones de la Familia 

Dominicana.  Yo creo que el intentar  descubrir y ampliar más nuestro 

radio de acción es un buen medio de ayudar a madurar a la persona.  

Podemos  considerarnos benditas por todas estas oportunidades que se nos 

dan en el juniorado internacional. 

            Ahora, permitidme expresar mi especial gratitud a todas las 

personas que fueron parte para el crecimiento de mi vida.  En primer lugar 

mi actual comunidad de Valladolid. Queridas hermanas, vuestra 

comprensión, paciencia, perdón, amor y amabilidad me hicieron sentir que 

somos una familia en la Fe. Siento que vuestra fraternidad y testimonio de 

vida son auténticos.  No puedo expresar más salvo el deciros “GRACIAS! 

Y, por supuesto, a la comunidad de El Escorial , a la que fui enviada para 

un mini apostolado.   Aunque fue solo un breve período  de tiempo, aprendí 

mucho de vosotras.  Me impresionó fuertemente  vuestro gran amor a la 

Iglesia y al Instituto.  Y ¿cómo podría olvidar el calor de vuestra acogida, 

vuestra continúa sonrisa, apertura y amabilidad?  Gracias por todo y que 

Dios os bendiga a todas.  Quiero también dar las gracias a vosotras, mis 

hermanas del juniorado, porque todas supisteis ofrecerme vuestro apoyo y 

fuisteis tan buenas y amables conmigo.  Os diré claramente que  vuestro 

amor fraterno me hace muy feliz y me llena de paz.  Es imposible para mi 

olvidar todos esos momentos de trabajo, estudio y de compartir alrededor 

de la misma mesa.  Mi vida está más llena de significado y energía gracias 

a vuestra mano amiga.  Muchas, muchas gracias  y todo mi cariño para 

todas vosotras.                                              Sor Rosa 

  



   
 

 

Sor Celia vio la luz por vez  primera un 20 de marzo de 1913 en 

Buenavista de la Valdavia (Palencia). A los 22 años  comenzó el 

postulantado en Madrid y un año más tarde el noviciado. Por la situación 

histórica que vivía España en el año 1936 el noviciado fue trasladado a 

Porto y allí, el 27 de febrero de 1938 hizo la profesión temporal.  

 

Seducida por la llamada y la persona de Jesús emprendió su camino 

al estilo de Sto. Domingo, fiándose de su palabra y con el oficio, como 

diría el apóstol Pablo, de dar a conocer el evangelio.  

 

En 1939 surcando los mares en barcos no demasiado seguros y 

sufriendo los efectos de las tempestades y vientos huracanados llegó  a 

China. Después de deambular por tierra y por mar cerca de un mes desde 

que salió de la misión de Amoy y pasando numerosas dificultades y 

peligros, llegó a la Santa Infancia de San José en  Antao, “la niña de sus 

ojos”. Aquí, en 1941, hizo la profesión perpetua.     

 

“En esta misión trabajé contenta y  feliz durante trece años y en ella 

hubiera trabajado toda la vida si Dios, en sus inescrutables misterios, no 

hubiera dispuesto otra cosa”. 

 

La situación política obliga a los religiosos a abandonar el país. Ella 

se resiste, a pesar de sufrir amenazas, registros, juicios populares y un largo 

etc. Con qué énfasis nos ha narrado tantas veces aquellos dos años de 

permanencia en la misión por no querer abandonar a las niñas. Duros años 

que sólo la juventud y la fuerte convicción de fe ayudan a afrontar y 

superar. 



En 1952  “terminaron mis días de misionera en el reino de China en 

el que hubiera deseado gastar todos mis años y que en él descansara mi 

cuerpo”. 

 

Tras un corto paso por Taipei regresa a España y en la Casa-

Noviciado de Ávila será formadora durante unos cuantos años. Más tarde 

Madrid,  el sanatorio de Semide en Porto, el hospital de Braga, el seminario 

de Valladolid, Murcia, Palencia, El Escorial serán sus destinos. En 1985 

regresa a  Palencia. Con una envidiable salud colaboró hasta una edad muy 

avanzada en distintas tareas de la comunidad. Muchos en el barrio la 

recuerdan visitando enfermos y ancianos, poniendo inyecciones, hablando 

con chicos poco convencionales…Tenía gran predilección por las personas 

más desfavorecidas. 

 

El peso de los años se va haciendo notar, su memoria próxima sufre 

la consecuencia de la edad, pero sigue recitando poesías, cantando 

canciones y rezando el padre nuestro en chino. 

 

En las últimas semanas sus fuerzas fueron decayendo y su vida se fue 

apagando  poquito a poco como una vela. El día 22 de septiembre de 2015, 

a los 102  años y seis meses, el Señor la llamó  definitivamente a compartir 

su Reino.  

 

¡¡ DESCANSA EN PAZ QUERIDA HERMANA!! 

 

 

Nuevas asignaciones 

 

Sor Cristina Werimba, a Roma 

Sor Alicia Ndegwa, a Taiwán

    
 

 

 

 

 


